Tres días con San Francisco de Paula                               TERCER DÍA -Vida de oración y contemplación


VIDA DE ORACIÓN Y CONTEMPLACIÓN

En este tercer día de preparación a la fiesta de San Francisco de Paula vamos a reflexionar sobre la oración que constituye una de las facetas esenciales en la vida de  nuestro santo.

Ante la palabra oración experimentamos un algo que nos atrae, que quisiéramos desentrañar y conocer hasta el fondo y a la vez una especie de misterio que nos sobrepasa y del cual solemos escapar diciendo “no sé orar” o “no tengo tiempo para orar”. Y lo que es cierto es que para orar lo único que se necesita es querer orar y a orar se aprende orando. Pues el hombre desde siempre ha sido pensado y querido por Dios en relación con Él, en amistad. es un llamado a ser amigo e hijo de Dios.

¿Qué es pues la oración? La Iglesia en el Catecismo nos la define con palabras de la nueva doctora Sta. Teresita del Niño Jesús: 

“La oración es un impulso del corazón, una sencilla mirada lanzada hacia el cielo, un grito de reconocimiento y de amor tanto desde la prueba como desde la alegría” que en resumidas cuentas coincide con la expresión de San Juan Damasceno: “la oración es la elevación del alma a Dios”. Elevación del alma hacia Dios en un encuentro personal con El que es el mismo Amor.

Si el hombre es esencialmente hijo de Dios, amigo de Dios, tiene ya dentro de sí en su misma naturaleza esa fuerza que le ayuda a elevarse hacia Dios pues Dios mismo le ha comunicado unas nuevas facultades sobrenaturales –fe y amor- por las que le permite amarle y conocerle. Fe y caridad que son participación real del conocimiento y del amor que Dios nos tiene y que Dios es. La oración propiamente dicha se inserta en la vida cristiana como un momento fuerte de esa relación de fe y amor que une al hombre con Dios. Pues no se puede orar en todo momento si no se ora de modo intenso en tiempos fuertes dedicados a la oración.

Pero la oración no es una simple tarea humana sino un verdadero misterio, una acción en nosotros del Espíritu Santo y la primacía del Espíritu es principio y garantía de nuestra fe y de nuestro amor, pues se ha derramado en nosotros. El derrama en nuestros corazones el amor de caridad. Ora en nosotros y nos hace orar con disposiciones filiales. Más todavía: El Espíritu Santo, amor sustancial del Padre y del Hijo, nos asocia a su respuesta personal de amor al Padre y al Hijo y nos introduce en la vida trinitaria. Su misión no es sólo ayudarnos, sino mucho más, atraernos a sí, introduciéndonos en sí mismo y en su corriente de amor al Padre y al Hijo. Nos enseña a orar asociándonos a su misma oración. Esta oración es la que constituye propiamente la vida espiritual en ejercicio.

San Francisco de Paula, que descubrió este gran misterio, dedicó toda su vida a la oración, a este encuentro personal con el Dios que nos ama. Para ello desde una edad temprana se retira al desierto.

El desierto en el Evangelio es el lugar donde Cristo más frecuentemente se retira a orar: y no sólo es el lugar apropiado para un coloquio íntimo y profundo con el Padre, sino sobre todo el lugar desde el que Jesús hace retornar a Dios a la humanidad. San Francisco de Paula en una vida de soledad en la gruta se da con empeño y asiduidad a la oración y al ayuno. Un doble empeño que expresa la voluntad de unirse a Cristo en el misterio de la Redención.

Movido sólo por el impulso de Dios, Francisco consigue la condición fundamental para orar bien: la libertad. En el itinerario que deja a sus religiosos para la más perfecta oración, la libertad ocupa el último y óptimo puesto. Ella indica la pureza absoluta de la oración. Para que el hombre pueda ser liberado totalmente por Dios y llegar a la pura oración, es necesario romper las ataduras con el mundo externo y encontrar equilibrio y serenidad interior en el espíritu. Solo así el hombre puede abrirse en la totalidad de su persona. La oración brota así espontánea y no conoce obstáculos ni condición alguna. La gruta se ofrece a Francisco como el lugar ideal en el cual se puede vivir esta dimensión del alma, ser liberado por Dios. Allí se puede dedicar a la oración pura, digamos más, se convierte él mismo en oración. A través de la fuerte experiencia de oración en la vida de Francisco, se evidencia más aún cómo la gruta es la manifestación de su voluntad interior de reconocer la primacía de Dios.

Si la libertad es fruto precioso que madura a través de determinadas condiciones: como la pobreza de espíritu, que desliga al corazón de todos los afanes temporales; como el silencio exterior, que crea el clima para poder atender a las cosas de Dios; como el ayuno, que dispone al cuerpo a la docilidad al espíritu; en la gruta el eremita Francisco vive el total desprendimiento de las cosas terrenas y de todo lo que interiormente pueda obstaculizar el libre impulso del alma hacia Dios. La gruta es el signo concreto de la renuncia a los afanes y a las preocupaciones del tiempo, es signo de silencio profundo y signo del dominio del espíritu. 

En la gruta Francisco vive la experiencia de su libertad radical de las cosas y de sí mismo para dedicarse totalmente al servicio de Dios y a la causa de su reino. Libertad que le permite dedicarse intensamente a la oración en un íntimo coloquio con Dios. Esta libertad es defendida enérgicamente contra todo lo que hubiera podido destruirla.

Francisco saborea toda la dulzura en las largas horas de contemplación. Su experiencia de contemplación llevó a la forma de oración más alta y más adecuada  a la criatura que se pone delante de su Creador. En el momento en que el hombre contemplativo descubre que Dios es Dios y acepta su primacía absoluta, su oración se transforma en adoración pura del misterio de Dios uno y trino. Para descubrir la vida interior de San Francisco de Paula se necesitará profundizar en su actitud de adoración hacia el misterio de la Santísima Trinidad.

A través de la oración de adoración hay una relación recíproca entre Dios y el hombre:

Cuando el hombre glorifica a Dios con la adoración Dios glorifica al hombre con la liberación. Nos damos cuenta por qué el contemplativo Francisco se hace asceta y penitente consiguiendo así su profunda libertad interior. Habiendo reconocido que Dios es Dios y habiéndose entregado totalmente a Él por medio de la adoración, Dios lo hace capaz de liberarse de la esclavitud de las cosas. Por tanto la libertad que Francisco exige a sus religiosos se identifica con la pobreza de espíritu, que es un camino de liberación de todos los vínculos esclavizantes con las cosas, aceptado y realizado como servicio al Señor. La pobreza de espíritu es renuncia a las preocupaciones temporales y a los afanes de esta vida que pasa. Con este espíritu de desprendimiento, el hombre está preparado para el encuentro con Dios, ya que ha descubierto su verdad más radical: es la criatura que reconoce a su Creador. Sólo esta humildad puede generar oración porque la oración expresa la necesidad del hombre de ser salvado y sólo quien es humilde se reconoce necesitado de salvación. Esta misma actitud le lleva a clamar al “Espíritu para que venga en ayuda de nuestra debilidad porque nosotros no sabemos pedir lo que conviene, mas el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inenarrables”.

De este modo es todo el hombre el que se hace oración porque consiente al Espíritu que habite en él en fuerza de la gracia y cuya voz no es sofocada de ningún modo, de orar en el. Los gemidos del Espíritu corresponden a la voluntad salvífica de Dios, este es el motivo por el que esta oración siempre es escuchada. Esta es la pura y asidua oración de los justos es una gran fuerza y penetra allí donde la carne no puede llegar.

Las largas horas pasadas por Francisco en la gruta, en la Regla de vida dejada a sus religiosos se transforma en la exhortación de “vacar a Dios” vacare Deo, esto es no calcular el tiempo de dedicarse a la oración, abandonarse intensamente en el íntimo coloquio con Dios. “Los religiosos no dejen de entregarse con todas sus fuerzas a la devoción y a la oración”. Esta exhortación puede definir sustancialmente la experiencia de la oración, no de un momento sino de una vida. 

Y el desierto es el lugar privilegiado para este encuentro con Dios. Sobre todo entendido como desierto interior: con la mente serena, vacía de ideas, de sucesos, de asociaciones, de proyectos. Solo cuando se ha hecho el desierto en el propio corazón y en la propia mente el Espíritu puede tomar posesión y orar dentro de nosotros. Este es el sentido de la libertad adquirida por Francisco en la gruta y propuesto en el camino de la contemplación a sus seguidores.

 De toda esta riqueza espiritual la gruta de Paula ha sido la escuela privilegiada en cuanto ha ofrecido a Francisco las condiciones ideales para que pudiese conseguir las dimensiones profundas de la libertad interior, condiciones necesarias para toda oración, principalmente de adoración.

Mas a través de la adoración intensa del misterio de Dios vivo, Francisco se convierte en profeta de liberación para los oprimidos de la sociedad de su tiempo: voz de los que no tienen voz, fuerza de los débiles que sufren por la opresión de los poderosos. Dios lo había hecho en plenitud hombre libre propiamente un eremita que se había dado totalmente al servicio del Señor: libre en su hablar y en su actuar.

Podemos decir que a través de la oración, la gruta ha puesto a Francisco en el corazón del mundo. Al entrar en el corazón de la tierra ha podido realmente ser el corazón de los problemas de su tiempo, llevando el peso y toda el ansia de resolución. Es por la contemplación por la que él ha tenido en nada las cosas de este mundo, pero este mundo estará siempre presente en su oración. Por él se sacrifica e intercede. Su oración y su invocación a Dios estaban llenas de tanto vigor y de tanta virtud que podía incluso realizar milagros.

Nosotros que vemos tantas dificultades para la oración, hemos de tener en cuenta que no se puede meditar en todo momento, pero sí se puede entrar siempre en contemplación, pues el corazón es el lugar de la búsqueda y del encuentro en la pobreza y en la fe. Recoger el corazón, recoger todo nuestro ser bajo la moción del Espíritu Santo despertar la fe para entrar en la presencia de aquel que nos espera, volver nuestro corazón hacia el Señor que nos ama para ponernos en sus manos como una ofrenda que hay que purificar y transformar. Para ello se requieren largos ratos de soledad y de silencio, para ponernos en contacto con nuestro Padre Dios, ya que la contemplación es la oración del hijo de Dios, del pecador perdonado que consiente libremente en acoger el amor con el que es amado y que quiere responder a él amando más todavía y que sabe que su amor es el que derrama el Espíritu Santo en su corazón porque todo es don gratuito por parte de Dios. La contemplación es la entrega humilde y pobre a la voluntad amorosa del Padre en unión cada vez más profunda con su Hijo amado.
Así la contemplación que tanto nos atrae es la expresión más sencilla del misterio de la oración. 

Es un don, una gracia que se ha de acoger en humildad y pobreza. 

La contemplación es mirada de fe fijada en Jesús. Esta atención a Él lleva a una renuncia a mí. He aquí por qué tantos fallos en nuestra oración porque queremos hacer, ser nosotros los protagonistas, darnos cuenta de que oramos... Y es todo lo contrario: hemos de olvidarnos por completo de nosotros y abandonarnos totalmente en los brazos de Dios como el niño en brazos de su madre y dejarnos mirar por El. Su mirada iluminará los ojos de nuestro corazón y nos enseñará a ver todo  con la luz de su verdad, así se hará limpia nuestra mirada y veremos a Dios. 

La contemplación es escucha de la palabra de Dios una escucha con actitud de acogida incondicional, de obediencia en fe y amor que nos hará participar del sí de Jesús y del fiat  de María. 

La contemplación es silencio o amor silencioso que nos introduce en la oración de Jesús. Es comunión de amor portadora de vida para todos, al participar del misterio pascual de Cristo.

San Francisco de Paula por medio de una vida cuaresmal se ha convertido en profeta de la Pascua. El, con una oración pura y asidua a la que se ha entregado con todas sus fuerzas, ha conseguido la plena libertad para orar porque ha sabido dejar al Espíritu posesionarse de su persona y realizar en él las maravillas de Dios. Que él nos ayude a descubrir la verdadera oración y nos dejemos moldear por el Espíritu. Que verdaderamente dejemos al Espíritu orar en nosotros con gemidos inenarrables y resuene en nosotros la voz del Hijo que se dirige al Padre.

Sor Magdalena López
Monja Mínima
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